
 

LA COMUNIDAD DE SANT'EGIDIO 

Nacida en Roma en 1968 por iniciativa de Andrea Riccardi, entonces estudiante de secundaria, la 
Comunidad de Sant'Egidio es conocido en todo el mundo por su compromiso social y religioso, su trabajo 
por la paz y el diálogo, campañas por los derechos, como los derechos a la salud en África y la abolición 
de la pena de muerte. Hoy Sant'Egidio está presente en más de 70 países con más de 60 mil miembros y 
un mayor Círculo de seguidores y amigos que colaboran activamente en diversas iniciativas. 

En el espíritu del Concilio Vaticano II - y abierto a la contribución de todo aquel que quiera trabajar por la 
paz y defender a los más débiles: la Comunidad está formada por personas de todas las edades y orígenes 
sociales, que sienten que el compromiso con los demás es una prioridad, empezando por los pobres. La 
característica que los distingue es que es gratuito: nadie cobra por el servicio que realiza como voluntario 
y todas Las iniciativas se llevan a cabo con el aporte de quienes pretenden apoyarlas. 

Entre los compromisos de Sant'Egidio en los diferentes continentes: 

- "escuelas de la paz" para favorecer la escolarización de los menores en dificultades y la educación 
para Asociación doméstica; 

- acogida e integración de inmigrantes, a partir del 2016 apertura de corredores humanitarios para 
inmigrantes y refugiados; 

- campaña a favor de las personas mayores en dificultades y solas; 
- apoyo a los "niños de la calle" en África y América Latina; 
- hacer campaña por los derechos de las personas discapacitadas al trabajo y a una vida 

plenamente integrada; 
- compromiso en África con el tratamiento y la prevención del SIDA y otras enfermedades; 
- campaña a favor del registro civil en África; 
- iniciativas para promover la paz en diferentes zonas del mundo, después de que, en 1992, gracias 

a Sant'Egidio, El acuerdo de paz para Mozambique se firmó en Roma. 

La Comunidad también promueve el diálogo interreligioso para contribuir, de este modo, no sólo al 
conocimiento y al respeto mutuo, sino también a la construcción de la paz. Organiza cada año un 
encuentro internacional en el "espíritu de Asís", a partir de la histórica Oración por la Paz deseada por Juan 
Pablo II en 1986 en la ciudad de San Francisco. 


